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EL EEMINISMO

Muy debatido es este tema por los pensadores modernos; pero muohos no dan 
Ln el quid de la cosa.

La cuestión no estriba eu discutir si la mujer es más ó menos inteligente que 
t i liombro, si es apta para salvar los intrincados laberintos de la ciencia, ni si tie- 
{le cerebro para elevarse á las regiones de ¡a ülosona. No ha de discutirse capa­
cidad, sino derechos.

Llevamos aún sobre nosotras el peso del dominio de la fuerza que el hombre 
Irae consigo de las generaciones bárbaras que nos precedieron, y  el feminismo 
{iende á desprenderse de la tutela del sexo fuerte, no á invadir sus dominios ni á 
Luerer hombrearse.

En las sociedades pasadas dominó el derecho de la fuerza, pues el más fuerte 
era el amo, no el más bueno ni el más inteligente. El hombre, obligado á sufrir Le dominio, á sn vez, se convirtió en tirano de lo único que podía tiranizar; do 
L  débil compahera que la naturaleza había puesto á su alcance. Si las sociedades 
la n  perfeccionándose á medida qne se desprenden de todo un pasado bárbaro, 
L sto es que se reconozca el derecho que abona á la mujer de querer emancipai-se, 
ya que tanto como se ensancha el camino de la libertad suplanta á la razón de la 
Tuerza, la fuerza de la razón.
I Cuando el hombre era considerado como bestia de carga, pase que como á lal 
Iratara á su compañera: en medio de su brutalidad otra cosa no podia dar de 
kl, Pero pasó el reinado de la fuerza para nunca jamás volver—aunque crean lo 
Lntrario los pesim istas-y el hombre, soberano ser en el planeta, sí con su inte 
ílgencia domina los elementos y  lo mismo baja al fondo de los mares que se eleva 
l ia s  regiones de lo infinito, pone alas al pensamiento y  hace que audazmente 
trace loe dilatados horizontes, no puede, no debe hacer lo propio con la mujer que 
L  es una cosa inconsciente, sino un ser pensante; no puede, no debe querer ver 
L  la mujer la débil musculatura, sino la conciencia humana que revestida de este 

aquel ropaje camina á la conquista de sus derechos por senderos iguales ó se 
aejantes que el hombre mismo.
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6» LA REVISTA BLAHOA.

Hablando del feminismo pasan el tiempo los-^hombres pensadores discatien dO 
nuestro carácter, nuestra naturaleza, el temperamento que tenemos, nuestra wns- 
trueción orgánica, el ángulo laeial, el abultamiento más ó menos pronunciado de 
ciertas partes del cuerpo, el pelo más ó menos abundante que cubre nuestra epi­
dermis- pero nada dicen de que sin darla una verdadera instrucción .rodeándola de 
preocupaciones tales que no se atreve á pisar las aulas universitarias tratándola 
lomo cLn delicada á veces y  otras, como dice Sellés en El Nudo Gordiano, como 
.un montón de carne lasciva soore un espíritu muerto*, la mujer dando un uieuMs 
M los ciuo discuten sus facultades, báse elevado á los más altos puestos de la ciencia, 
de la filosofía, del arco, lia salvado todos los escollos que se interponían á su vued 
lova u d á z, intrépida, victoriosa, ha disertado enla cátedra, ha perorado en el 
mitina, ha disentido en públicos i ongresos haciendo ver que lo mismo se en­
tusiasma por lo grande que por lo bello, por lo sentimental que por lo profun­
damente revolucionario. . |

En todas las sociedades tenemos nuestro grano de arena. ¿Hay piecisiónde 
anotar aquí los nomb.’es de Safo, célebre poetisa de la -antigüedad; de Aspasia.l 
maestra de Sócrates; de Policrata, hija de Pitágoras, cuyas lecciones eran más I 
apreciadas que las de su padre; de María Agnesi, eminente poliglota, profesora 
enla Universidad de Bolonia; de Beatriz Galindo, la célebre clrfsiVa español.t; I 
María Dupré, Eloísa, Mm. Staei, Mm. Koland, la gran Concepción Arenal, y  mil y 
mil que han sobresalido eminentemente en las ciencias y  en las artes teniendo |
que saltar por sobre leyes y  preocupaciones?

Apesar do todo la mujer sólo pide qne se la conceda lo que como sér humano 
y libre tiene derecho; esto es, que se la reconozca civilmente como el hombre, 
que se-la liberte 'de la tutela que éste ejerce sobre ella y  que el Código las trate | 
por io'ual. Lo demás ya vendrá: ábranselas Univereidades á las mujeres, concéda- 
selas”el derecho de ciudadanos libres y  la capacidad, si la tieno ó no allá veremos,

¿Oué fuerza pueden tener las opiniones de los sabios cuando aún no pued« 
apreciarse por falta de medios lo que es y  lo que vale la mujer? ¿Sobre qué base | 
asentarán su castillo de naipes esos hombres que los más llenen prejuicios direc­
tos sobro el sexo-que tratan do discutir?

Habla por nosotros una eminencia científica; «La organización masculina y 
femenina no se distinguen en los primeros tiempos de la vida intrauterina; ni en 
la niñez se ven diferencias entre niíios y  nüias en punto á la capacidad de sus fa­
cultades. Estas difereucias se marcan precisamente cuando viene á modificarlas 
respectivas aptitudes la iastrucoión, tan distinta en uno y  otro sexo. Hágase sino 
la prueba: póngase al niño y  á la niña en las mismas condiciones, tanto de ins­
trucción como de educación, tanto del medio como de los alimentos, tanto de loa 
hábitos como de las preocupaeionos sociales y  nos encontraremos con mujeres que 
saliráo buenas y  otras que serán inútiles; lo mismo que pasa con los hombres. 
Las habrá que alcanzarán poco provecho con todos sus esfuerzos; en cambio las 
habrá que con menos trabajo lograrán hacerse notables.»

Estas idea-s, que yo he tocado su eficacia regentando algunos años escuelas de 
ambos sexos, ¡n  las que había niños y  niñas mayores de 12 años, época en la que 
se desarrollan las facultades y aptitales m ; ha da lo  uua pruba perfestísiuu- 
msnte palpable de-qa-í en Lguallal d i  circaustaacias son semejautes inteleetaal- 
mente el niño y la alúa. ílo;
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lista del modo c principalmente sus derechos pues
f e r q u e  ^L ellos todo lo demás es palabrona inútih conquistados éstos lo

H C "  de q S r s i n r á T a  mujer casada tener aptitud para dedicarse al co- 

U r e f c ‘̂ .0 y  .a priva .a l  eicrColo
1 V io  más chocante que para ese ejercicio hay la piolnbicion no j  4  

U á e r ! r : e . o r  de edad, pero eo e a »  de deoanda .e eondea.a eomo a, ..emdre,

, n i l “ e ? S " t Í a r  .„ .d .„ .a r e „ .e  .oa a„„dres , . e  en.lendea de 
Lves aue además de ser muv deficientes ellas, tenemos las mujeres lazón q

5ae a los dos toe . el eompllmieato eí móndo moral, sino tal

: r J : " : r ” ; y « \ r : „ ; ? e . d ,  e , r r . )

eión social. T eresa MAÑÉ.

T V A T ? U R A L B Z A

V a e „ . a 1. aaluraleza. Esta es ,a frase ,o e  .plisa

de deseos, de pasiones y  de necesidades ,n o  son meneste. pala la

“̂ ' Í 7 “ ñs.i.alrse 1. sociedad soPre esa. bases
tpoislas, se di6 el primer paso en el camino de nuestra
fetnal. Física porque el hombre os nn mnileeo, sm potencia
L s i n  orBAnlea Intelee.nal porque ónienmente concibe ideas «»a » .co s .
Liadas, mezquinas, propias de un cerebro enfermo.

¡Existen hombres sanos asi dol cuerpo como del cerebro.
1 Vedlos. Son aquellos que viven más en contacto con la 
líos que para los actos de su vida no consultan más libro que el bello libro de
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OBRA DE rOOO!^

I es .s  M s„n a  r n ^ e —
Liste también aquella selección mentada por Darwin y  qu i-

í : ; : r  " "  co .p ee„.ee  „ „ „ s  y  pasa en.asae an.i.aas eeeen.

^'” i r : : r " : : . e s a  z s
hoB casi imperceptibles. El progreso ex sublime^ ¿Dónde acaba? Im-

C t é r n  S . L  a d e L b r ir  1» América; A.-palmides tiene ,n  grano de arena

del vapor Meé sns eonoeimlen.o. en los ajenos, 

blondo solo en el mondo ¿Imbiera 7 ' “ ^ “  qneremos. . 1,

n d fe :“ :e T b :m r :-r ír i^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

f e ; = : s : ; : t : ; ' ; ^ " r s i r ^ - e . a ,  podnan dar grandes re- 

Litados aplioad» en acinello qne libremente

1 3 3 « “ 0 —  :e C °e n  — : .  y

Existencia nada sabemos nosotros. intelieencia, como no las ha de haber
I No ha de haber clases superiores por su ‘ ^teligen , ^
L r sus caudales. Somos ricos á costa de la inteligencia Para obtenerla
L  la ignorancia de los dem.s. No p^r una condi-
f c r r r ^ ^ o l S l M d Í Z d ^ s Z n :  ir p o ¿ e n , podrían dar algo

por obtenerla. J, M.
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G ie n e m  y  h r t c

MEDIOS DE DEFENSA DEL ORGANISMO HUMANO

Si á pesar de los millones de millones de microbios que flotan en la atmósfera 
que respiramos, pululan en el agua y  los comestibles que introducimos en nuestro 
estómago, lo o ca p a n y lo llon a n tod o .n o  nos morimos A los pocos meses de na- 
cer es que indudablemente nuestro organismo debe estar provisto de medios de 
defensa contra tan diminutos enemigos. En efecto: según expuso hace poco 
Mr. Roy en la Brítish Medical Associatión, la naturaleza nos ha suministrado â•
rios meJios de resistencia contra las influencias morbosas.

iCom opor ejemplo, está protegido el sistema de la respiración contra los.lu- 
uumerabJes microbios de la atmósfera que á cada aspiración en él penetran. Pues
en las superficies de las mucosas hay ciertas celdas en continuo estado de movi­
miento y  de formación, las cuales absorben y  aniquilan aquellos séres micros­
cópicos. Si estos últimos logran preponderar, entra en acción otro mecanismo pro­
tector, efectuándose la secreción de un humor bronquial que en primer ugav 
proteje directamente la mucosa, luego provoca la tos, eliminándose las materna 
nocivas con la expectoración. De ana manera análoga intervienen el ' ’ ómito y  la 
diarrea en afecciones de las vías de la digestión. Papel importante es también el 
nne desempeñan las inflamaciones y  calenturas, que no tienen otro objeto, que 
.liminar de una parte del cuerpo ó de la circulación de la 
nismos nocivos. Hasta el dolor, no es más que una disposición P^^ '̂^^ora 
ganismo. pues acciona el vaso-motor para la regulación de la afluencia san

^ * S d e  que estos hechos están adquiridos, á la ciencia, la calentura, por ejem­
plo no se trata ya como causado la enfermedad sino como síntoma consecutivo
de la misma, por el cual el cuerpo «ende á ayudarse por si mismo y-que desapa­
rece simultáneamente con la afección fundamental. _

Otro de los medios de defensa de nuestro organismo constóte en los microbio, 
q u e  éste contiene y  entablan lucha encarnizada contra los microbios que tratan 
de invadirlo, logrando los primeros con frecuencia rechazar ó aniquilar á los lu
trusos.

I
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 ̂ .  e s .  ^
\Vei?maany Zwira ¿  .  ^ 3  experimentos seliioieron de la manera
del cólera en la leche y  e qu • ailadidos en todas las fascí

.  vim udad.  m .r .a i o s . .  ^

' “X S ;  e . . „ . o . . » - » » r  r . : = ‘=I :S T c  To”  r o l lo s  r  oOlora y .  h . « ™  d o - a p - d d .  seis do™s dospaés

' “ ' c ; r . «  ; " . í  í . “ “  r s — . " . . . ™  > « i . i — ' »
I terias que contiene la leche y  1^3 ^os. También contiene

i p r . a i . s ,  .o e . .„n c o n .» .o s

1 r  adn i.ay OTO .o d io  de
que acabamos de aluclii y  en cu ja  - p ,ioi sistema vascular como fuera de

Examinando la sangre, asi en el mterior el seno del cual
L  vasos, se la encuentra cons.imida gEbulos de
se ven ciertos elenaentos anatomicoŝ ^̂ ^̂ ^̂
la sangre. El estudio químico 1,  eliminación de los gló-

liiempo, por las diheultades que 10= vtisos so coagula r>ópidamcnto, con-
bulos. Sabido es que la sangre extrui opados los elementos anatómicos
Vlnlésdoso en u n . . . .s a  on 1.  en . se “ ^̂ “  " “ I t tn V in d lc O  el uiodio de ln,pe-
que va es imposible separai. Huiiter ^  saU ro una fuerte disolución
dir esa eoagulaelón. ^  ^^'.^Ueron de'spués Deois, Audral, GavaiTet y
r  — r  basm. . . 11. P^u queso separen el pías-

“ I  en n n . plaea d ^ o ~  5 0 ^ ^ :
una vena, y  se la examina con c orbiculares más ó menos graiiulentas. Al
protoplasma, calor lo suficiente para qnc tome la tem-
aeercar la gota de s a ^ ie  á u f corpúsculos blancos que torman

Iperatura del cuerpo humano, prolon''acioneB de mayor ó menor loii-
lel protoplasma extienden y  mne cuerpo, de los que se siguen para
Igitud(psQiidópodos) desde cualquie p cristal lo mi-mo que las formas
fap„g iendn , w l á d  1  Pau.M.v sa fovn..,

Imás rudimentarias de la Mda anitn , q P ^  oonoeiaraos como parte
Iss llaman amibos. El espectáculo de ^ "'''
lintegrante de nuestra "^bargo, no hay en ello nada que no con-

t ^ ^ r r S ' ; : : r ^ ^ d r d L a n i o .  nnand» e a .n a d U .e n io a .
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mueven todos á un tiempo, producen en la superficie de todo el órgano una co­
rriente constante hacia determinada dirección. Al raspa.!' suavemente la lengua de 
una rana, podemos separar algunas de dichas células filiformes, y  al exammavlah 
con el microscopio en una gota de agua, observamos que continúan durante al- 
!Tún tiempo sus movimientos rastreros, lo mismo que lombrices que se retuercen. 
Es más, dichas célalas segregadas de su órgano, al recibir una excitación por 
contacto se comportan de la misma ;manera que si estuviesen todavía unidas al 
mismo, es decir, que por ligero contacto, á los movimientos de los filamentos se 
les imprime mayor actividad, é irritándolos más fuertemente quedan inmóviles á
ratos.

Se puede, pues, considerar cada elemenio constítutivo de nuestro cuerpo, 
en cierto modo, como ser animado independiente, aunque todos esos elementoH 
cooperan juntos en maravillosa armonía al bien común de nuestro organismo.

J ulio BROUTA

CIENCIA. Y  SOCIAEISIVIO

Cuando mi amigo Fénix Feneón. redactor y  administrador de Rev,~  ̂
Blanche me encargó que por amor á Espafia, colaborara en L a Revista Bi-anoa de 
Madrid, próxima á publicarse, prometí hacerlo como quien cumple con los debe 
res que impoue una amistad cara. No sentí entusiasmo por la oferta ni me ha n- 
gaba el nuevo eompromiso que echalia sobre mis hombros. Había leído escritos 
tan despreciables para la nación española que la consideraba incapaz de publmar 
una Revista seria y  medianamente bien presentada en cuanto á Sociología, Uon- 
tía V Arte los tres puntos precisamente que la nueva publicación pretende 
cratar Escribí el primer artículo indiferente, sin cuidarme mucho del conjunto ni 
del detalle, porque según mi crencia, no exigían más los conocimientos de los 
lectores que mi trabajo había de tener. Asi es que eché mis cuartillas al corrersin cu id am o  más de ella ni de La R evista Blanca.

Mi ainio-o Feneón habla dicho: «Hazlo por amor á esta nación tan desgraciad.i. 
procuremo's que nuestras ideas positivas y redentoras metan un rayo de luz en
las tinieblas de España profundamente atrasada y  esclava del clericalismo y  ( e
la empleomanía.» Y estas excitaoícnes habían contribuido á mi abandono por las 
cosas de España. Además nunca en revistas ni en libros había leido el nombre dr 
esta nación como inventora de alguna maravilla científica ó como autora de al­
guna alta personalidad filosófica. Los triunfos del médico Servet habían sido aho­
gados con ventaja enorme por la Inquisición, y si débilmente nos acordábamos di- 
los intrépidos navegantes Colón y  Magallanes, nos cortaba la memoria el sinies­
tro recuerdo del Leproso; enorme mancha capáz para oscurecer luz más clara y 
briilante que esta débil que se divisa al otro lado de los Pirineos. Más reciente­
mente nada digno de loa ha hecho España y  los hombres.pensadores hanla aban 
donado tanto que aunque hubiera realizado acciones dignas de tenerias en cuenta 
cuando de Smiología y de Ciencia se escribe, las hubiéramos olvidado á la indife­
rencia del movimiento científico y  la injusticia de nuestros cvítLoos. Para colmo 
de desdicha sale á la superficie de las vergüenzas este monstruoso Montjuich, que
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n.«Aü üor todas partes la barbarie española y qae hubiera malparado 
a  nacionales al^o más sólidas que la que puede presentar la nación
f  r r ^ d r c o r r  <le « .is  lesm m .s fd « « ,e a . .v«di,.™ os y

oValidades bélicas. . Hcordaba ora para formular dichas con-
I ™  X  mL admitidas, cttaado m,a semana noté la presen
l  T “‘°, mtl“  periédioo entre mis papeles eserito en lengua extraía para tni, 
l  Tv̂ habüi creido que no me serviría el liempo que empleara estudiando

l'l Tin rTabÍ esta publicación y  ver un trabajo mío entre ellos, quise en-
I,abajos que f  P que me los tradujera. Caí en la cuenta
t ^ e » ^ M ^ b l L o l é n  reeomendada por el distinguido erl.leo y  amigo antes

h ^ Í a M .  empeñado por un

ES
^ 'C rra T o T o cu p a rm e  de la locura con alguna atención, pero puesto que no

Ledo dedicársela toda la que yo desearla, diré cuatro palabras respecto elpai-
piiliir deiando nara otro dia explicación más detallada.

Hay dos clases principales de locosi los que llevan la l3
m locura cu su organismo y  los qua.llegan á ella por una 
Satería cuyo perceptor es el medio. De los primeros diremos lo ^
Id a d e s  hereditarias dijimos: que para manifestarse neeesitau q’;® 
l  vierta á los organismos por medio del alcohol de las J u íi'!
lita de ejercicios físicos, pues la de histerismo, la neurosten.a i  ^
¡edades que constituyen la degeneración propiamente dicha, . ^  •
lu to  do la locura. La de los segundos reconoce P"»’ . T s  dcTTotra 
L s  de la vida, coacción de las pasiones, quimeras sobre las penas de la otr

| ní IS ; admitiendo la frase en su mayor latitud podríamos creer < 1 ^ ;^ ^ -^  
Los naturales, pues los idiotas y los tontos que forman el producto P
V l e  de. la degeneración de nuestra especie no son TcTlbr^
[conociendo como reconoce por falta de agotamiento de ascua ic . , .g
Ltadas en esta lucha contra el hombre y contra los elementos y 
ta  orgauización social defectuosa impidió que se rompiera con el descenso o 
L io  suficiente sabia para prevenir al individuo los peligros que com a sicon -
liuía más sustancia gris de la que podía reponer. d
■ Y como esto asunto es largo y  tengo concluidas las cuartillas que yo es

tm articulo, lo dejaré para tratarle- otro día con más extensión.
’ *'  ̂ Doctor BOUDIN
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Íí-

LA LUZ Y EL SENTIDO DE LA VÍSTA

De cuantos agentes físicos impresionan nuestros sentidos y  que, por su media- 
ción, nos ponen en comunicación con el mundo exterior, no hay ninguna que ten-1
p-A tai.ta importancia como la luz. ,

Sin la luz, ó lo que es igual, sin el órgano de la vista seria forzosamente muy 
limitado el conocimiento que tendríamos de los cuerpos ó de los seres que compo­
nen el universo. Por el tacto solo, de cuyo sentido vienen en cierto modo á serj 
modificaciones ó variedades el olfato y  el gusto, no estaríamos e y c  ación sino ̂  
con los ohiotos á los cuales podemos acercarnos hasta tocarlos. Verdad es que
merLd a l  oído podríamos percibir los movimientos íntimos de cuerpos extrañoJ
situados á alguna distancia, por esta sensación sola nos serviría cuando nióspaia | 
m z J r  de la dirección en que se liallan estos cuerpos y aún así y  todo no podrm-  ̂
m of traspasar los limites relativamente muy circunscritos, de la tierra y  su .

“ ^S ivados de la luz, ó del sentido de la vista, ¿ quó sabríamos de la di­
mensiones distancia y  posición relativa de los cuerpos situados en dichos limites? 
jOué idea podríamos formarnos de esas propiedades variadas por las cuales se di- [ 
f?reuclan entre si, de su orden, de sus movimientos? Casi toda el inmenso terreno 
de las ciencias físicas y  naturales estaría vedado para nosotros. Ni siquiera pode­
mos imaginar la extraordinaria pequeñez del círculo al cual se hmuarian núes- 
tros eonocimieutos, observando lo que les pasa ú los ciegos de 
si bien es verdad que estos no conocen por si mismos lo que es la luz y  el color, 
en cambio gracias á la educación, al lenguaje, al auxilio de las personas que ven 
V con las cL le s  viven, pueden adquirir y  on realidad adquieren una porción do 
Lefones de que su falta de vista les hubiera privado para siempre, si hubiesen es-

'  '" " ‘ nay que confesar por otra parte que la vista sola, sin el socorro y  examen de . 
ios otros sentidos, nos proporcionaría nociones muy vagas del mundo exten r, 
pero gracias á la educación práctica que resulta de su concurso, adquirimos suce- 
L am en te  la idea de la existencia real de nuestro propio cuerpo, y  luego la de los 
cuerpos extrafios, de su forma, dimensiones y  distancias. Juzgamos de su relieve 
por íl claroscuro de su superficie, y  la innumerable variedad de colores que esta 
Lperficie presenta nos ayuda á distinguirlos unos de oti-os y  á recordar sus cua-

maíSe la luz y el sentido de la vista son los que nos permiten conocer su 
estaco de reposo y  de movimiento; y  como la mayor parte de los fenómenos cuyas 
leyes estudian las ciencias naturales y físicas consisten en movimientos, ya  de 
conjunto de los cuerpos ó bien de sus partes, llegamos á averiguar cuales son esas 
l e v i  observando la dirección, velocidades y  periodos de dichos movimientos.

La simple vista basta para proporcionarnos esos medios preciosos de investi­
gación científica: pero ¡cuánto más eficaces son cuando podemos añadirles el re- 
L rso  de los instrumentos de óptica, basados precisamente en el conocimiento de 
las leyes de los fenómenos laminosos! Valiéndonos de estos instrumentos podemos 
multiplicar en proporción enorme la potencia de nuestro órgano visual, Gracia»

Ino
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L  telescopio se ha ampliado
t  en principio .  ¿ ie o r o S L s  del’ Universo, pobladas de mun-
Infinito hemos aterradoras. Concentrada en el foco de
> 0 8  innumerables lelega radiada por esos astros, que se per-
Lestros poderosos retina, y  hoy multiplica-
Eia por decirio asi antes de llegar  ̂ . os ha demostrado la existen-
L o r  la superficie, de los propio
lia de los cuerpos que la mente ®  aparecido ante nuestra asombra-
L d o y  gracias también f '  J  pequeños, y  hemos podido penetrar el

r 3 0 . » . .

k  S ; :  10 K o o e o . no .O3l0e™.oos .
laiicia intelectual o científica Si influencia que ejerce en nnos-
Lsempeña en la or<ranizados ó vivientes, veríamos que este
fra existencia misma, ^  indispensable, condición necesaria
Líente físico no tan sólo es  ̂o habitamos, Y en efecto, sinfe la vida por lo menos en la "  consiguiente no podría existir
la  luz los vegetales no podrían existencia de los vegetales mismos. Si de-la. vida animal, . .  ésta continuara ejerciendo en la naturale-
¡ásemos de percibir la luz, a "  estuviera privado del sentido de la vista,
L  su benéflea influencia, SI el _ estaría sino absolutamente amenazada,
L i6 n  no comprende ciue su exmt ,ipicamente la que entonces

r „ f s i t ; l S L l T L n ’S L ?m ed lan .e  el » ; . l  percibimos sus variadas mam- 

™  para el bombee, lo propio ,a e  el sonido, an fenOmeno a la ves ex.e. 

Irior é interior. , también de un movimiento vi-
I Todo foco luminoso, el sol, por e j e m p l , ^  pi-opagándose luego con extra-
Ibratorio que conmueve el éter en diferentes amplitudes y  periodos.

ordinaria rapidez en forma P ^ ’
lEste movimiento atraviesa cieitos me , rompe y  se fracciona de
jeiaimente en ellos, queda absorbí o , j^ l̂^Qa-'aqui, elevación de tempe-
Idiversoa modos prodnciendo ® q u í m i c a s ,  etc. Todo esto es el lado 
Iratura; allí, combinaciones y  P enliste, abstracción hecha del hom-

exterior del fenómeno, la forma ¡a sensación de la luz. Ahora
hre ó de cualquier otro ser P^  ̂g, encuentra el órgano visual del hom-

Ibien, si en el trayecto de  ̂ 3 ,  comunica la conmoción por la re-
Ibre ó de cualquier otro ser vi'team, 1 p̂ ^̂  ̂ a^^sación de la luz con todas sus 1 tina á los nervios ópticos, fenómeno interior que depende de

modificaciones de brillo y  de jq prueba el que delasradia-
nuestra organización, de ^ ^ ^ ^ ^ X t Í q u e  l i L n  cierta rapidez en sus periodos 
eiones emanadas de un foco, tan q ^
prcducen la sensación luminosa- La d propio con las más1 gen á fenómenos caloríficos, sin que hay >
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rápidas y  cortas, cuya acción se manifiesta únicamente en forma do fenómeno
químicos. , . i

Consideradas en si mismas Jas ondas caiorificas, las luminosas y  las químicaJ 
no difieren sin cinljargo de naturaleza; unas y  otras son movimientos vibraton™j 
emanados do las mismas fuentes y producidos por la propia causa; su duraeionJ 
la rapidez con <iue so suceden son los únicos elementos que establecen entre cllsJ 
alguna diferencia. Todas se confunden en el seno del éter, del modio cminente’j 
mente elástico en que se propagan, y  solamente parecen como separadas al tropt 
zar con cuerpos, ya sean inorgánicos ó ini rtcs, ya organizados ó vivientes, minf-j 
rales, vegetales ó animales, sólidos, líquidos ó gases, ó al penetrar en sus subJ 
tancias. Entonces es cuando se transforman esos movimientos vibratorios, ycuaii.l 
do los unos se manifiestan como calor, los otros como actividad quiraíca y  los ctraj 
en forma de luz.

Vese pues, que la sensación de la luz y de los colores no es otra cosa sino esil 
propiedad particular que tienen los nervios ópticos de ser impresionados por val 
diaciones de cierta intensidad, emanados de lo que se llama una fuente ó foco lu­
minoso. Es una propiedad puramente peculiar del hombro, y , en cierto grado qud 
ignoramos, de los animales. También es posible que ciertos seres vivientes peici-J 
ban como luz ondas que son para nosotros exclusivamente caiorificas, u otrason 
das que nos producen un efecto exclusivamente químico.

A. G.

F » A G 1 I V A S

(BE TIN LIBKO INÉDITO'
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En una de las regiones más pintorescas de España, entre los mejores puerto 
riel Jlediferráneo. se asienta la rica, bella y  populosa ciudad de javentia, 
industria es extensísima y cuantiosa y cuyo comercio favorecido por la excelenttl 
situación topográfica que. ocupa aquel territorio no han podido detener ni los camI 
hios de gobierno, ni las guerras civiles, ni las frecuentes convulsiones políticas tj 
sociales que en todo tiempo lo asolaron, dccbido sin duda al carácter emprendfilf'tF 
y laborioso de sus habitantes. L

Gran número de hilos telegráficos y telefónicos, ferrocarriles terrestre yl 
aéreos que en todos sentidos se cruzan por las calles y  vias públicas, miles dtl 
chimeneas despidiendo espirales de humo, hormigueo incesante de la muc^ediiiii-| 
bre que se agita y  remueve; todo demuestra que la ciudad merece el título d'l
rica y  bella que la dimos. 1

Una de las notabilidades que más descuellan en nuestra ciudad y que todol 
viajero cree imprescindible visitar, es Júpiter, el monte de las sombrías bal!iii..-l 
y lúgubres tradiciones cuyas consejas y  leyendas envueltas en los pliegues máf| 
recónditos de la imaginación ardiente y  soñadora no han podido bart er, ni 
hecatombes sangrientas á que dieron lugar el fundamento de tales consejas. w| 
las despreocupaciones de la generación que se sucedió.
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3 saĥ l 
cuai 

is otroil

[no (jsil 
>or ra l 
oco luí 
•do qii’l  
perdí 

■ras (ij.]

G,

pui-vt'>l 
¡a, eural 
Lcelenitl 
los cara ! 
lili cas jl 
endcHnrI

yl
miles (IcI 
jbedura|
a’tulo dfl

I V ,nne la leyenda es ¡a recopilación de todos los detalles más ó menos lu- 
l  L s  más 6 menos sombríos qae escapan á la Historia por la mrsión misma que 
P t i e o e  de la severa narración, seca, deficiente á veces en hecaos como el que

Lsocnpa. inexDUírnable para extranjeras invasiones, después
Antigúame j,^„,L_rtice8e—se aplicó el tormento á infinidad de cautivos

(le todos los pueblos desmoronaron piedra

* *

f=,.,-o loí-tor niierido V mejor aún lectora, si me cabe la 
Vamos á entrar ¿ sol baja como un globo de fuego

Luerte de tener quien me le , .  encanto v  de dulzura en
r  sepultarse tras los ciclópeos pe ’ j primer rayo del crepúsculo

k 'T ¿ »  r . r ™  e T o id n o  de opa l.d . neblina ,n e  rueda sus olas invisible

- ¿ : r r r : & e ^ d e „ ^ ^

lira una mujer, joven ‘ e no se necesita esconder las sa-
y  las ne-

ES:E5 S n |iÉ E S
1 rerla pasaba aá ser uno de ^gq , y  que por la circunstancia de

tando un episodio que ocurrió allá por los años l « ,  y  ^ P hecho.
Lev víctima de aquel acto uno de sús el papel le sor- .

Con la mano izquierda apoyada en la fi en y  . ,  ^quel acto
prende el beso de un joven, hi,jo suyo, que esp ■ ^  ̂  ̂ padre
el emor que para ella encierra sn tierno oorazOn, le dqo dnlcomente
me envía á decirte que si quieres venir a paseo. impuse.

'  .-N o ,~ la  madre respondió-desearia concluir ho> la tarea que m p

-^Qué taroa .',s esa mamá? ¿A ver. á ver? i„  i^as v  además recuer-
-N o , Porvenir, no; hasta que concluya no quiero que lo leas y  adema1 da que has de marchar á paseo con tu padre.
-Bien: i-;me prometes que á la vuelta lo leeré.
-T e  lo prometo.

q í ; -  -  ¿ r  .  . 1» . . .  en .. d „»

, á su compañera: ¿no vienes Nereida? pu casa
' -N o . mi buen Harmodio: esta tarde prefiero quedarme en casa.
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—Son tantas ]as tar.lcs que pveBures quedarte en casa que son demasiadas,
-íQué quieres'? me gusta más escribir que pasearme.
-Pues debería gastarte todo; acuérdate de lo que te dijo la doetora.

—Bien, me acordaré; esté sin cuidado.
—Vámonos, Porvenir.
—Como gustes, papá.
—Salud, amados míos—dyo la madre.
—Salud, amada nuestra—contestaron, padre é hijo.
.\1 marcharse ambos, ííereida. pues ya sabemos que asi la llaman, continuó 

su interrumpida tarea.
Gastosa había ocupado un buen rato, cuando so presentaron un caballero y 

una señora acompañados de una niña de quince á dieciseis años. Los dos prime­
ros eran médicos y  la joveneita hija de ambos.

Una enfermedad que sufrió Nereida fué la causa de que las dos familias se re­
lacionaran. Desde entonces amistad íntima, profunda, unió aquellas personas con 
tan estrechos lazos que más parecían vínculos de sangre que consecuencia de re­
lación simpática.

—Buenas tardes—dijeron los recieñ llegados al entrar.
—Buenas amigos.—¿A qué debemos la satisfacción que nos causa tan agrada­

ble visita?
_Volvim nos de paseo y  hemos querido subir á daros una sorpresa.
—Sorpresas ciue son siempre gratas para quien las recibo—dijo Nereida, entro 

tanto que con señas hacia acercar á la joven á quien dió un beso y  alargaba dos 
sillones á sus dos amitros.

Como no es mi objeto bingrafiar personajes pasaré por alto tal bosquejo.
Sentáronse los dos á quienes llamareims Idea! y Palmira yéndose la niña, Cons 

tanda al mirador de la galería cuyo panorama era espléndido, magniñeo. El sol, 
envuelto en un manto de oro y  púrpura se ocultaba tras las cumbres de las altas 
y  dentelladas montañas del antiquísimo Marianelo y  la campiña tomaba esa luz 
melancólica y  suave con que se reviste á la aproximación de la noche; bandadas 
de pájaros venían á refugiarse, cantando, en las hojosas ramas de los coi'pulentos 
árboles que por doquier se veían en los largos y  bien delineados paseos que ador­
naban la gran ciudad de Javontia, y  el p.insamicnto errabundo, vaporoso, de 
la gentil doncella seguía extasiándose ante la belleza do una naturaleza pró­
vida y  que atiende todas las necesidades, pues, á la par que hace que el arroyo 
tenga murmurios agradables, la brisa lamentos tiernisimos, el ave cantos de amor, 
el árbol plácidos susurros, engarza en las personas sentimientos an-obadores, idea­
listas, galvanizados por ese no se qué eterno que fundo los seres en uno solo cuan­
do al despertar pueden unificarse, fusionarse y  confundirse. Porque ¿quién sabe 
los vuelos que daría la imaginación soñadora de una niña de quince abriles?

No seamos indiscretos queriendo ahondar nuestra mirada en aquel cándido 
corazón; dejémosla soñar y  vivir si acaso necesidad siente do ello; ó dejémosla 
dulcemente dormida el sueño del olvido en la cuna de su inocencia si aún e! ca­
pullo aprisiona y  guarda las más embriagadoras fragancias entre los pétalos don­
de vibran, se funden y  abisman las esperanzas de la vida.

!ai

ni

es

SI

S o l e d a d  GUSTAVO
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R E V O L U C I Ó I V  Y  R E E t J B L I C A .

la- Hay quien quiere una revolución salvaje y  hay quien la quiere

'“ * 4  a» ser es,o é aquéllo liemos gastado mueho tiempo y  hemos sembrado

" t o r r a r : : r e y o l u e l o „ . r , o s  porque asplr.u é

porque ,u.ereu «rm ou.urlo todo, es

""  C onveSrírm uclio que se reflexionara un poco sobre lo que es y  significa re­
volución para que nadie viva engañado ó engañando.

Ser soldado de una idea es ser una fuerza, nada más.
Ubrero es cosa más elevada: es la fuerza inteligente.
Hay que hacer obreros para la revolución.

Revolución vale tanto como explosión y  transformación. ¿  neólogo
Pretender realizarla con sujeción á un programa °

de! mundo ha trazado jamás previamente el el
su dirección, su extensión: ni mucho menos el mapa de la fe r ia  d.slocaaa p
fenómeno seísmico. , • nr,r íes-La revolución es una fuerza que se «labora en la conciencia social por ges
tación de muchos años. Estalla, como las fuerzas naturales, cuando debe estall r.
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A veces los hombres pueden precipitar el alumbramiento, pero contenerle jarQás.l
Un siglo de evolución, con estallidos parciales, ha hecho que se pierda el ver-l 

dadero concepto de la revolución. Aquí se han llamado revoluciones á los motines 
y  pronunciamientos militares. No es esto negar que hayan realizado progreso, esl 
negar que hayan sido verdaderas revoluciones.

La obra del siglo ha sido revolucionaria, pero una revolución hubiera econn 
mlzado un siglo.

Los que la esperan serenos y sonrientes son unos insensatos.
Los que, más precavidos, están preparándola moldes en que vaciarla ó cancosj 

por donde dirigirla, no la conocen.
Se rompe el dique y  la inundación formidable lo arrasa todo, lo cubre todo, 

crece y  se estiende y  siembra el espanto, la desolación y  la muerte.
Después las aguas recobran su nivel natural, se encauzan por su propia espon i 

taneidad y  la tierra fecundada por el limo, se ofrec*  ̂ otra vez virgen á la manoj 
poderosa del hombre.

Rompamos el dique.
'darnos á la revolución que ruge desencadenada en las entrañas del pueblo.

Pero adviertan todos como es fácil cosa averiguar donde empieza, sin que áj 
nadie le sea permitido profetizar donde ha de concluir.

No se pueden volver atrás las aguas de un torrente. Más fácil es que arrastren
A lo s  m ism os que han destruido la esclusa.

Las revoluciones engendran hombres terribles y luego los devoran. rruülotín 
murió en la guillotina. Llevan dentro la conciencia justiciera y vengadora.

No se puede ir á la revolución pe,nsando conciliar el pasado y  el presente. La 
revolución no tiene pasado y  apenas presente: no tiene más que porvenir y  hácia 
él se precipita arrollándolo todo. Nivela é iguala. Es implacable.

Si, el hombre utiliza, aprovecha las fuerzas naturales; también puede utilizar 
las sociales. Pero no hay que fiarse demasiado. El mar tiene tempestades quej 
destruyen todas las complicaciones de la mecánica; la revolución también.

No es esta obra labor para hombres viejos y  gastados.
La revolución es un mónstruo que necesita hombres nuevos, jóvenes, viriles, 

inteligentes y  abnegados, audaces hasta la temeridad.
N a d a  d e ! p a sa d o ; n i m o n á rq u ico s  n i r e p u b lica n o s .
Gente que aporte las inexperiencias de la teoría nueva, las osadías de la ju­

ventud irreflexiva; virginidad de adolescente, crueldad de niño, pasión poderosa j 
de varón fuerte y  robusto.

F é y  heroísmo. Las energías, muy grandes; el eorazón, muy fuerte; el pensa j 
miento, muy alto.

Hay que atacarlo tod(f y atreverse con todo.
Demoler y  renovar, crear de nuevo: hé aquí el fin sagrado de la revolución. 
Es preciso airear las conciencias; fuera prejuicios y  convencionalismos. 
Mientras ha durado la gestación, fueron posibles y  acaso convenientes ciertos 

convencionalismos.

soo
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nnv eslorb ... Ca.ndo el ™Ic4d estalle hay que meter I» piqueta en todas la» 

i „ » ,a .a ia d u r a s .  Donde hay » ■ “

J - m - r e - r ;  " i d a ^ d e »  hum a„.., e . preeleo ser implacable»

I oon el pasado. -kivq Hn-nHp se lo«^re la mayor suma de justicia, de liber-
d“ : C : : r p r i : ¡ y  res. U  .  pe™lueleu que al-

“ ' S f i : — “ e í  p I *  ¡ 1. “ ”  elución, es castrar el pensamiento,

mutilar el ideal, negar el progreso. 
lAdelante!* 9

*  *

“ L rr‘ :S lt a !7 a ° ;r r p ld ° .:T t L r a l, la famlda. descansan sobre concepto»

erróneos, sobre leyes absurdas. viuruePla revolución. En eso y .  .
En todo eso tiene que poner sn mano nerviosa 1

Nada es santo, nada es subsistieran los privilegios

p o lu L t t — ^
“ " - í ; i i r . t L “ 'r lq e  .»  nna labor de tP.nem

Crear nn rógimen basado en la ig.aldad, “  equilibrado».

É t : :r 7 r a t q : . : l : » r a :c 7 7 r h r r :" n t r e n  » „  », eonclcrtodelam da 

social. , m irar-Ha frente sin humillar ni hu-
E» hora ya de qne de 1. injnstleia soportada ó

tnülarse, sin sentir en las entrañas ei reí , o /
tolerada. c  Q O É  ( ) I A  p i t l íO '^ C i é ’ ¿

rensa-l
V quiero la Bepúbllca porque la Repúblloa scri 1. primera cristalización de 1.

° “ d“ u advenlmlenm, tráigala quien q .icra , .1 ella c» el heraldo de 
la revolución. Traigámosla todos juntos.

Después hablaremos. _ „u'P«fflrsp aln nubes que lo oscurezcan.
Mas séale permitido al pensamiento nianitestarse ^  1 ^

Después de todo, lo que yo digo no compromete á partido alguno. y,
representación alguna, si la tengo.
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Todo eso de Constitución del 69 ó Coustituclón de Zaragoza, ó Juntas revolu­
cionarias 6 cosas por el estilo, es ponerle puertas al campo.

Lo esencial es iniciar la revolución y  dejarla que lo inunde todo, que llegue á 
todas partes.

Probablemente, á los tres meses de luchar todas esas Constituciones parecerán 
engendros de hace tres siglos.

Y en ese-tiempo, la trágica grandeza del monstruo habrá llevado torrentes de 
luz á machas conciencias y  á muchos cerebros, y  de entre los escombros, sobre 
las tumbas de los primeros redentores que serán todos esos que hoy se imaginan 
usufructuarios del porvenir, surgirán hombres nuevos.

Engendrados por aquella madre y  en aquel ambiente han de ser terriblemente 
grandes, como la misión que han de realizar.

Aprovecharán los primeros momentos, porque son los decisivos.
No se contarán los que caigan; hay que galopar hácia el porvenir sin volver 

la vista atrás.
Frente á los intereses demolidos crearán nuevos intereses; sobre las ruinas de 

una burguesía usurpadora y  explotadora, levantarán un régimen económico nue­
vo; la Iglesia será hundida para qne se modifique si puede, dentro de un Estado 
libre y  láico; las instituciones privilegiadas, perderán sus privilegios y  entrarán 
en el fuero común; el obrero podrá ser emancipado, y  harán de modo que la Re 
publica y  el pueblo sean solidarios entre si por la mancomunidad de intereses.

Para esto es para lo que yo pido juventud intrépida, hombres nuevos, viriles, 
abnegados, audaces, llenos de la pasión del porvenir, inexpertos y vírgenes, am­
biciosos de gloria, pródigos de sangre propia y ajena, ángeles terribles que entren 
á saco en todo lo constituido, inconscientes justicieros que lleguen á la vida como 
el Adán de Esproneeda.

Así será la revolución redentora y  la República creadora.
A. LERROUX

F'ILOSOFEIVIOS

He sido fecundado por la naturaleza; luego, tanto como yo soy suyo, ella es 
mía. No es cosa natural al que venir al mundo lo eimuontre de los demás. Des­
de el momento que he nacido, necesito vivir: si en esto planeta no cupiera yo no 
habría sido creado, porque todo lo que lo está en relación se halla con el creador.

Pues bien; habiendo para todos y  faltándome lo necesario ó está escondido ó 
lo han usurpado: he de buscarlo.

Dicen que no sé dirigirme. ¡Qué es extraño! Y lo más chocante es que lo dice 
quien pretende hacerlo conmigo.

La naturaleza al crearnos no hace ni directores ni dirigidos; luego no se sabe 
quien ha de dirigir. Una de dos; ó todos somos buenos para éllo ó todos somos ma­
los; si es lo primero no necesito que otro me haga lo que yo me sé hacer, si lo se-
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.....no. e .ga«an. ¿Y .i  fner. cierto lo ,n e  dicen los p a re a r lo .

de la autoridad?

dicen ,n e  e . a c - n i c .  -  ^  S
ntoio .S ilodo  l i a d e J J s p e ^  a,nCl

; e « i  . o . s  -  - - - - — r r
- s r  r  -o—

Partamos central tampoco puede tener otro pun-
Si no ha> m lo ’ ¿ atracción la tietio suspendida en el aire.

‘4 l e " p « e S : T r a , n S l a  Y d « a  0 . »  y ..... de perdido la an.o-

■■“ y  . ^ ^ d «  "  r e m e c ie r a n  md.nacren.e? ^Ui no —
.a i r L iO n  de, soi iaan.nviera en e. aire L  man.n-
piter. Saturno, Neptuno, Urano etc,, y  la Pues, si la armonía
viera al sol ¿qué planeta «"gonces regm  ^  humano; nadie ha
riere al mundo físico, la armonía también de re tr
de gobernar y  todos han de obedecer al 3er como obe-

Ipnede obedecer el hombre A es el astro,
dece el astro A una ley que consigo 1 impulsos de la gravitación:
faerza y  materia es el hombre. le impide alterar su
éste á impulsos del raciocinio, '® ■ justicia. Atracción se llama la

d c i z r c Y " ^ ^ ^  “  »>
más bello, más perfecto ejue existe. ANÓNIMO.

e n  r e v e n a n t  d e  u a  r e v u e

le

di dnera c.er.o pne in in.riCn en "U c ion e—  d .  de - d i r ^ »  

in “ cc líd  d c » m  tal como 1. entienden loeíllí.o-

" i S T - r - f  j r s  r : .
da como intuicmn científico, está mucho más lejos que lo que

esperanzas de los desheredados.
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Sugiéreme esta dolorosa declaraeióa la reseña de la grau revista militar ce­
lebrada eu París el próximo pasado 14 de Julio. Allí burguesía y proletariado^ 
mandariues y gobernados, hombres y mujeres, ancianos y  niños, al contemplar 
aquel cuadro en que actuaban con precisión matemática como piezas de mons­
truosa máquina los regimientos, los escuadrones y  las baterías, ostentando los co ­
lores de los uniformes y  el brillp de ias armas, confundidos con el ruido atro­
nador do las voces de mando, del trote de los caballos, del rodar de los cañones, 
de las músicas, de las trompetas y  do los tambores, se sienten electrizados por el 
entusiasmo y  prorrumpen en un grito unánime, arrebatador, furioso: ¡Viva el 
ejército!

Yo lo vi el año pasado, mercod á una brutalidad autoritaria que me arrancó 
de mi casa, me sepa-’ó de mi familia y del taller donde ganaba mi subsistencia y 
la de los míos, me tuvo preso uu año sin estar procesado y  me extrañó de la pa­
tria en virtud de una ley, excepcional promulgada cuatro meses después de mi 
prisión; entonces los vientos de la desgracia me llevaron á París; allí fui testigo 
de esa bacanal patriótica militar que se efectúa todos los años eu honor de la Re­
pública, según dicen, por más que maldita honra la que semejante fiesta pueda 
ofrecer á un régimen cuyos fundadores quisieron que sirviera de base á la liber­
tad, igualdad y fraternidad. G-rande fué mi asombro al ver aquella multitud de 
egoístas confundidos en un pensamiento común, no de tendencia progresiva, sino 
de atavismo reaccionarlo.

Porque, digan lo que quieran Jos poetas de la burguesía, asi es esa Fraucia 
vista por dentro y con criterio recto y  desapasionado: una burguesía compuesta 
de individuos que van á su objeto mintiendo abstracciones que no sienten ni 
comprenden, atropellando por todo y caiga el que caiga; un proletariado cuyos 
miembros viven ai día en su iumensa mayoría sin familia, sin otras obligaciones 
que sus necesidades materiales y  sus vicios, sin hijos por quienes sacrificarse, sin 
el amor de la compañera perpétua, apareándose cuando las circunstancias les hace 
sentir el celo animal y  dejando ia prole al cuidado de la mujer abandonada, fal 
tos de todo ideal de traseendencia humanitaria.

¡Qué diferencia entre la Francia de fines deil siglo pasado y  la actual!
Entonces sus filósofos destruían los errores, los sofismas y  las preocupaciones 

de todas las épocas y  de todos ios pueblos con su famosa Enciclopedia; sus legis­
ladores fijaron en la declaración de los derechos del hombre y  del ciudadano lus 
bases del derecho popular opuesto al privilegio y á Ja tiranía; sus revolucionarlos 
se sacrificaban por una Francia ideal sin fronteras, como si aquel París donde 
fermentaban las pasiones libertarias fuese la capital del universo; sus guerreros, 
después de contribuir á la independencia de los Estados Unidos, hacían frente il 
la edalición de los soberanos europeos, luchando por si y por todos los oprimidos 
del mundo, logrando confundir su grito de victoria con el canto de los niarselle- 
ses, que era entonces el himno déla  libertad universal; sus sabios planteaban el 
sistema métrico-decimal convirtiendo á la ciencia en auxiliar eficacísimo de la 
fraternidad humana; sus artistas salvaban Jas limitaciones del clasicismo, ins­
pirándose en los sublimes ideales que á la sazón fermentaban en todos los cerebros 
y  hacían palpitar todos los corazones.

Hoy no hay quien saque á Francia de su neutralidad en frente de todos lus 
conflictos que surjan en el. mundo. Aliada de Rnaia, busca su defensa contra la
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alian za  en  la  n n i6n  d e  - e r J n " "  
„ e 'e n d e a d a  rn c ion a l y  p ro g re s iv a  ; ^ " X n  " t T o r  d e  la  C o n v e n c ió n  de-
.le las in fam ias d e  S ih e n a , e lla , la  q  fu eren , son  esc la v os

.L O . r e y e . ,  y  e o n U ,  1 . le -
rebeldes co n tra  el so b e ra n o  ^  ^  ¿  e g o ís ta , d escon fia d a  c o le c -
.ie la d ora  de l n n i v ^  q -  -  l - a W e z a ^ ^ d  ^^q

divamente d e  cu a n to  lo  ro  , «yoTinnistar m o rca d o s  para  sus p ro d u cto s ;
, ,  vecin o ; atenta  n r p o r e T m n n ^ ^ ^ ^ ^  sa b ios , il sus
falta d e  id ea les 'I*"® \^ Jba1adores y  so b ro  to d o  á sus m u je r e s -a q u e l la
pensadores, á  sus artis  , „_UAr Ane n o  tie n e  m ás p o r v e n ir  q u e  l a  v i e s s e
mitad de Francia de q u ie n  d y o  u n  escr  q  ^  a rre g le n  co m o  p u edan ,

l e  g m n d  s e i z ^ .  es X ^ ' l f a u e ^  p L d T  p o r  sus p ro p io s  m e d io s  ó p o r  los  azares 
saliendo en tre  e llo s  á fió te  e l q u  P P ^ando e l n ú m ero  d e  los  in fin itos

b r r g a é ,. q u e  o lv id a n d o  y  r e .e r v a  s u .  a p lM -

A q u ellos  o b re ro s  y a q u e llo s  co m b a te , L  tanto p o r  la  defen sa

r : :  p a X ^ ^ r  p ^ r T d l f u r n  ^  id^ a l re v o ln c lo n a r io , an siosos d e  fra tern izar

Í : « t . “ X v o » é - n ; V e  q u e  e .o ,  uo p . . .  de  ,a  o .t e g o r lu  d e  m u .du  eu  uua

casa d e  to le ra n c ia . nn.. ve  claro loa v ic io s  d om in a n tes  eu  su  p s is .
P or eso  Z o la , e l ú n ico  tra n cés  q u e  v e  c la ro  m a g n ific e n c ia  del

,0 0  . e  l o ,  . .-r o ju  a .  r o .tv o  e o u  » u  U  M v d . r .
arte, á  la v ez  q u e  ‘ le n u n c ia  d  ^  ^  m b ü d e  y  d e  L o n r -

" ’T u :u . .d . ,u o u s e  10.  _  e u a u lo  q u l e ™

aclam en á  sus reg im ien tos  a l p a so  u n a  n a c ió n  q u e  tu v o  u n  pe-
, l „ „ d e A v u .d e ^ p e v o  s u f .a u q u e  W  -*0 e o u .Id e .- .v .e  eo-

riodo co m o  e l d e  1789 .1 1 (• V  V A r m f d  se  c o lo c a  á  m ás b a jo  n iv e l q u e

=;a=-=5 ís=i= ':r" ■A n se lm o  L Ü K b íiiU .
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U N  C L A V O  S A C A  O T R O  C L A V O

En asuntos de amor, nada tan eficaz para curar uno de antiguo que poner en 
su lugar otro de nuevo. Esta es la recomendación que yo haría incesantemente i 
rodos cuantos fueran desgraciados en sos amorios.

Quizá me contestará alguien que no se arranca del corazón el amor como de 
la boca una muela. A  eso replicaré yo y  conmigo todo el mundo sensato, que 
cuando uno siente amor y  no se ve correspondido la única solución racional es 
que se esfuerce en ahogar dicha pasión amorosa y  si esto no le es posible no le 
quedará más remedio que sufrirla. Por supuesto, que con lo dicho, se comprende 
que á mi no me gustan los dramas pasionales. ^

Casos se dan de quien ama con la mayor vehemencia á quien hace caso omiso 
de su amor como la pastora Marcela del Quijote. Malo, rematadamente malo es 
eso. pues en cuestiones de amor es preferible el desprecio, el odio, ei asco si se 
quiere, que por nosotros se siente ó que inspiramos al objeto de nuestros pensa­
mientos que la indiferencia. Con aquéllo tenemos la seguridad que piensan en no­
sotros, con ésta..... m quiero pensar siquiera lo ofensivo que es. Porque esa paln- 

ra iindiíerencia. es terrible para uu pobre enamorado. Y lo comprenderá cual-

Pasar por el lado del que amamos y  que ni siquiera nos ve, dirigirle nuestra^
centelleantes miradas y ..... ni por esas; procurar con él codea;nos y  d Zo ,„ds que
nos demuestre lo poco educados que estamos con tales apreturas; ¡sin tener com­
pasión el insensato de que por él uno se muere y  muy capaz es de zambullirse en 
el Estanque del Retiro! Yo que quiero conciliar á Ja humanidad doliente . va­
mos, que no puedo.

Sin embargo, me guardaré muy bien de increpar al que es objeto de ú l  sentí 
miento y no contesta á él reciprocamente. ¡Medrados estaríamos que tuvióramo.
que favorecer con nuestros quereres á todos los que nos demuestren amor' Pero
me causa tanta compasión un enamorado no correspondido, siento tan vivamente 
sus penas, me asocio tan de veras á sus feroces dolores cuando hay un rival do por 
medio que me apresuro en vista déla  enfermedad á formar diagnóstico y  recetar 
un medicamento de efectos radicales. Asi como un clavo saca otro clavo, asi como 
un pensamiento antiguo marcha del cerebro cuando se lo suplanta con uno do 
nue\ o, asi un amor viejo en desgracia, vese inmediatamente curado si se lo reem­
plaza con otro. Sobre todo cuando el enamorado recuerda que tiene dignidad v 
que es ridiculo y  tonto el querer á quien no inspiramos amor.

A u r o r a  VILANOVA.
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SIIV EF»tGRAFfE5

El siglo XIX toca á su fin; este siglo llamado de luces y  progreso, y  que sin em­
bargo ealiflea de utopia todo ideal que tienda á la regeneración y  porfeccíona- 
liento de la especie humana, se prepara á hacerle entrega á un siglo nuevo que 

bducádo desde luego en los bellos ideales de humanidad hoy teóricos, y  que exen­
to por consiguiente de viejas preocupaciones y rutinaiismos, marchará á no do­
larlo á pasos agigantados hácia la igualdad social.

Grandes serán los obstáculos y dificultades que tendrá que vencer, mas confie- 
[laos en que caerán hecho polvo al primer encuentro que tengan con lá nueva ge- 
pieraciún.

Pensar lo contrario seria desconfiar de la nuevajuventud, que es lo mismo que 
Jio tener fe en la ineludible ley del progreso, mágico ariete que ante su poder se 
pxtremecen los cimientos que sirven de base á esta falsa organización social.

Mucho ha cambiado con el progreso el modo de ser de la sociedad, pero no 
fanto como teníamos derecho á esperar del siglo que termina.

9 uo hoy como ayer, se lucha, se muere, se mata, en una palabra, se asesina á 
lina generación de pueblos hermanos, por no perder un pedazo de territorio cuyos 
pobladores pretendieron, pretenden y  pretenderán, porque es ley de progreso ¡ser 
iioinbre, ser libre! y  por no perder ese pedazo de territorio se lucha con la des­
proporción de uno contra veinte, como si al perderse esc suelo para Espafla, y 
tiun cuando fuera de raza latina, se perdiera para la humanidad y  para el pro- 
íreso. Que hoy como ayer, solo se rinde culto al dinero, al maldito metal, que 

Jinido á la pi'opiedad forman los eslabones de la cadena que unce á la humanidad 
proletaria, al carro de la tiranía.

Que hoy como ayer, se levantan esas fronteras que dividen á los hombros en 
castas é impiden que estos so abracen y  se entiendan como hermanos.

Que hoy como-ayer, y  por temor al «que dirán» hombres que se precian de 
libres dejan que el horrible pólipo de esa maldita institución llamada jesuitismo, 
pti introduzca hasta lo más recóndito d d  seno de la familia.

Hoy además, por cobariia suicida no hay tantas plumas valerosas como son 
lircci.sas.-que griten «¡basta de derramamiento de sangre generosa! ¿no veis tira­
dlos y  explotadores de la humanidad, que esos pueblo qne conducís al esterminio 

3ugnan por abrazarse?
El hombre de este sigio siempre egoísta no trabaja por conquistar más dere-
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chos qae los que á. él conciernen, dejando en olvido á la mujer y  aúu queriéni 
la aprisionar á un feudalismo infamante como si la mujer no formara parte i 
nuestro sér, como si no fuera nuestra madre y  no hubiere de ser madre de núes 
tros hijos.

¿Equivale esto á decir que no hemos progresado?
De ninguna manera.
Ayer erigían fronteras, conquistaban territorios, luchaban con las espadas a 

mano por introducir las doctrinas del Mártir del Góigota, base de la que armnea 
la civilización; hoy se lucha porque esos pueblos no recobren su libertad, y ex-i 
terminen á los explotadores; ayer lucharon por un ideal, lioy luchan por el latro-' 
ciñió.

Ayer fueron esclavos del dinero por ignorancia, hoy lo son por miedo á las ba¡ 
yonetas de que aquel dispone, ¡como si las bayonetas no estuvieran en poder dt 
los eternos pariasl

Ayer se arrastraron por las sacristías por religión, hoy lo hacen por hipocresía:
Ayer el bárbaro señor feudal tuvo esclavo al hombre, ¿qué extraño que éste st 

erigiera en señor de las mujeres? Hoy el hombre cual si retuviera una parte d» 
barbarismo, aún la aprisiona. Luego en el pasado bárbaro hubo ideal y religión, 
el presente civilizado se distingue por hipocresía, miedo y  barbarismo.

Ayer radicaron las ideas en el corazón, boy radican en el estómago.
Por esto no podemos desconfiar de que el siglo xx, lleve k cabo su obra. Arran' 

car las ideas del corazón le serla difícil por lo dolorosa de la operación, arrancar­
las del estómago le será fácil si sabe tocar las fibras de los sentimientos humanos

Hagamos pues, un llamamiento á los hombres de buena voluntad.
¡Se necesitan obreros para la obra de la regeneración humana!

qje.en 
Berna 

'Hay

F r an cisco  TOMEü .
Puerto de Sta. María, Julio 11, 1898.

193 envt

P A R T ID O S  I L E G A L E S

En la vida todo cambia; todo se transforma, todo está propenso á metaniórfo- 
sis más ó menos violentas y  aun mucho más en la vida político-social de los pue-j 
blos 8u,ietoíí á tantos y  tan importantes factores como contribuyen á su desarrollcl 
progresivo. T-cuando la monte de un pueblo que lée ávido de ilustración Ilegal 
ya á uu estado tal de adelanto y de cultura en que no puede ver en hechos reales] 
y táugiblés lo que piensa, lo que concibe y  lo que siente por las trabas que á todál 
noble innovación del progreso oponen los gobiernos que cada día se soparan más 
y más de la gran masa social, observaré el siguioute fenómeno ó la causa' natural 
y  esperada de la perturbación menta! y  política de un pueblo: todos, siendo ma' 
gobernados,'nos creemos aptos para gobernar sin ser gobernados; todos nos sen- 
tiniós legistas para legislar y  fallar las cuestiones todas, políticas, sociales y  eco­
nómicas que naturalmente surgen en lá vida práctica de las sociedades; quien,]
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Tiendo ocupar altos puestos á horubres sin méritos, sin capacidad y  sin criterio, 
sq orée con más derecho para ser él el burócrata y  ocupe el alto puesto de donde 
¿áce la idea libertaria (intelectualmente considerada); es decir, ese espíritu insu- 
rri rfo de insubordinación que existe en todas las clases y  principalmente en 
n^uellas mejor educadas y  que piensan algo en nuestra sociedad.

¿Y cuál es la causa de este estado, de esta perturbación y  estas agitaciones en 
e. en el dia vivimos? nos preguntamos con insistencia queriendo abordar el pro- 

i^m a de una.sola mirada.
I Hay que pensar despacio, hay que ahondar la mirada y  llevarla aun más allá 

del circuito que nos rodea y  juzgar sin apasionamientos, sin intereses de partido, 
sin dogmatismos de escuela, y, sobre todo sin pretensiones de pasar por hombre 
^ ) lo ,  filósofo ó sociólogo lo que no es más que reflexión y  pensamiento.

, Hay que cerrar los ojos para mqjor trasladarnos con el recuerdo, con esos ojos 
d,  ̂alma, á la vida de toda la Historia y  oír la lengua divina de los tiempos, beber 
su ciencia y  estampar en el papel lo que su grande filosofía nos enseña y  lo que 
uHcstra pobre inteligencia ooi oibs y  penetra en esa mente insondable de todos los 
s^loB. Hay que remontarse á la cuna del mundo cou nuestros primeros padres 
qî e pecaron lanzando sobre toda la especie el estigma maldito del pecado; pasar 
p||i' el Sinai y  ver á Moisés en el desierto que nos ilumina por vez primera con 
¡aprimera república cristiana del pueblo de Israel; trasladarse á. la Judea, á la 

a del humilde carpintero y  seguir á Jesús hasta el Calvario, que lava con su 
ciosisima sangre la mancha, que hasta entonces había parecido imborrable, del 
ado.
Pero cuan pocos, aunque en si lleven el inmortal espirita cristiano, saben y  

comprenden lo mucho que vale y  puede una de las ideas que brillan cual iris lu- 
luiposo, en las páginas de un libro que narra las series sucesivas de sucesos que 
sucesivamente han sucedido en el transcurso de los siglos y  en la vida de todas 
las generaciones.

Ihi la generación de un siglo, ¡cuántas vidas, cuántos dolores y  cuántas muer­
tas envueltas para siempre en el seno de lo eterno!

1 ¡cuán pocos Lázaros han salido del eterual silencio de las tumbas al calor de 
nuestra civilización para vivir con nosotros y  con la inmortalidad de la His-

¡Para el que no sepa estimar la eficacia de un principio y  la virtud de una Idea, 
nada significa, nada vale lo pasado; pero ¡ah! que estudiando mucho, con mucha 
féAon mucha constancia, no se t ene por menos que reconocer que de todo cuan- 
to^ás parece nuevo y  moderno, hay antiguas y  muy seculares tradicioues ,en e! 
mimdo; tan antiguas que pasan de los prehistóricos tiempos de la época anti-dilu- 

y el hombre, que siempre ha sido el mismo, con sus necesidades, con sus 
enes y miserias , no ha sufrido más transformación que la indumentaria de un 

^rlor hipócrita con los gastos y  refinamientos de nuestra civilización profana, 
reida y  escéptica de suyo, por tantos títulos maravillosa y  por conceptos tau- 

tos^euefleiosa al par para el bien de nuestra especie toda entera; si no para nos­
otros que vivimos y  pertenecemos al dia de lucha y  de agitación constantes, si 
par^ los que nazcan, para los destinados á recoger la herencia que nosotros po­
damos legarles; la herencia legal de un principio político y  de un nuevo sistema 
dejjobierno nacido de la difusión de propaganda de las ideas y  sancionado por la
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costumbre periódica de su exposición y  defensa, ya desde esta Tribuna abierta 
noblemente al obrero fiuo siente y  piensa, ya desde la tribuna dei inquieto y agi­
t a d o ' d o n d e  noá luetamorfoseamos, por decirlo asi, cuadre ó no cuadre, 
de humildes y  simples trabajadores en apóstoles fervientes y  apasionados de !a 
nueva era de paz. justicia y  libertad.

Aurelio MÜ*IZ

E L  E S C A P U L A R I O

Este t-abajo tiene por objeto demostrar la influencia que tienen las preocupa­
ciones de todos ios tiempos con los crímenes de lesa humanidad, y  no trataré de 
estos crímenes cometidos y  envueltos en el misterio por ser tarea que necesita para 
explicarlo capitulo aparte y  estar dotado de condiciones que no poseo yo.

Trataré sólo do estos pequeflos crímenes castigados por la ley, que no dejan
do tener importancia suma, pues con esto se demuestra que somos un pueblo de­
cadente, que no sabemos imponernos ¡Veste fantasma llamado religión y  que sus 
fanatismos son el origen de todos los males sociales.

Con el tiempo que voy rodando por estas universidades del crimen llamado* 
establecimientos penales, he tenido ocasión do conocer delincuentes de todas cla­
ses, desde el que ha hurtado una libra de patatas hasta al que está sentenciad.^ 
por aquellos delitos que todo cereliro bien organizado le parece imposible que ha­
yan seres capaces de cometer tales barbaridades, como son, el robo, la violación 
y el asesinato, pues yo  conozco hombres que según su sentencia han cometido los
tres delitos á la vez.

Casos de estos podría citar una infinidad, con todo lujo de detalles, con sus 
nombres y  puntos donde cometieron el crimen, que no lo haré por el respeto que 
me merecen los enfermos, que entiendo que son más acreedores de eminentes nn- 
dicos que de celosos jueces. Los primeros, curan: los segundos, destruyen: po­
niendo á estos hombres que sufren una desviación en las facultades mentales fll
montón anónimo llamado de criminales.

Todos estos que han come'ido estos crímenes, que podríamos llamar de prime­
ra clase, todos sin distinción van cargados de escapularios y  otros artefactos del 
fanatismo religioso; y  no es por que tengan remordimiento de lo cometido; que 
parece habrían de tenerle y  que impulsados por este remoidimiento se entrepseii 
á la religión eii cuerpo y  alma por quitarse de encima este peso que á primera 
vista parece que tendría que molestarles; pero no hay nada de esto; todos desean 
salir para cometer actos más repugnantes; todos tienen agravios que vengar.

El que sufre una condena por haber comefido un asesinato no tiene pocos que 
segiin él lian sido traidores y  que toda su imaginación está concentrada en deter­
minados individuos y  sólo le guia sed de venganza contra los que él créeque son 
la causa de sus sufrimientos.

Lo mismo sucede con los quo sufren condena por haber robado.
No hay ninguno que se arrepienta do lo cometido; antes al contrarío, como . I 

primero, deseando salir para robar más a! por mayor.
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Ha pasado por la academia y ta  aprendido macho de lo que ignoraba, y  sobre 
todo siempre tiene aquella filosofía que dicen que al que roba mucho nene para 
partirse lo robado y  romper la red que tiene de envolverlo. ^

Vienen A demostrarnos que el régimen actual no corrige el delito, las estadís­
ticas de reineidentea; autes al contrario, supera el número de delincuentes de to­
das clases, porque el hombre es el efecto, la causa es más honda y  ésta es la que 
debe destruirse.

Como digo, todos estos que han cometido crímenes de esta naturaleza van car- 
.■■ados de escapularios, y  tratando de cuiúplir con los deberes de la Iglesia son los 
primeros, pero; los más no saben leer ni escribir; y  vaya uno á decirles que con 
sus actos -y reliquias hacen de Dios un cómplice de sus delincuencias'y fechorías,
inte lo tratarán de loco; la Iglesia ante todo. _

Lo más chocante es que esta clase de penados son los que disfrutan de más 
eousideraciones por parte de los empleados de dichos establecimientos. Uno pue­
de haber atentado contra sus seinejantos, con tal que cumpla con los preceptos de 
la religión católica será respetado; pero ¡ay! del que protesta que por corta que sea 
la condena no la cumple.

Aquello que dice el Código que en estas casas se dirá la misa por los que len- 
c-an voluntad de ir d ella, es uno de tantos embustes; á los presos se les obliga ir 
I  misa por lá trágala, como se dice en lenguaje carcelario, y el que se resiste á 
que prevalezca su individualidad se le obliga con argumentos contundentes, y  
estos son el vergajo, el palo ó la cadena de hierro hasta lograr humillarlo, No 
creo en la inftuencia que pueden tener los artefactos de la religión encima de los 
hombres, pero suponiendo que tuviere alguna, sería contvaria á todos los princi­
pios de humanidad. A la guerra se mata y  se muere con el escapulario, represen­
tación que debiera ser de la caridad evangélica. Por lo tanto, los que nos preocu­
pamos del bien de nuestro prójimo debemos trabajar para que en vez de la gue­
rra exista el amor á nuestros semejantes, sin distinción de clases ni razas, y  que 
venga á sustituir al escapulario, el libro; cambiar á los jueces y fiscales por mé­
dicos y  farmacéuticos; los establecimientos penales en clínicas de curación, y  los 
callones en instrumentos de trabajo.

Sí; hombres de nobles sentimientos; luchemos en este sentido, cumpliendo con 
uno de los más grandes deberos, á la par que acabaremos coa estos fanatismos 
que nos envilecen y hacen de nosotros un pueblo de bárbaros y  degenerados, ^

JuAB CASANOVAS.

cc-c.
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Á SUSCRIPTORES Y CORRESPONSALES

Los que, á pesar de la stiplica que les dirigimos en nuestro número anterior, 
no han correspondido al llamamiento de esta Administración, es que no reúnen 
las condiciones de actividad y de voluntad que son indispensables para la vida 
de La Revista Blanca y  para la vulgarización de los principios que sustenta.

Como esta Revista no representa capitaies, sino ideas, la publicamos con ideaa 
y  no con dinero; así que no lo poseemos para aguardar los resultados de un ne­
gocio, sino para mover energías y  afinidades.

Considerando que para elio es tiempo suficiente el transcurrido, no manda­
remos esta publicación á los corresponsales y  á los susoriptores que al salir el 
próximo número hayan dejado de cumplir sus deberes para con nosotros.

Por lo tanto, alvertimos á los lectores que si ai ir á comprar L a Revista 
Blín o í se les dice que no ha llegado ó se les dá escusas para justificar el hecho 
de no haberla recibido, se entiendan directamsnte con esta administración, pues 
será que la persona encargada de la venta habla olvidado y  desanteniido nues­
tras necesidades y  nuestras súplicas.

Dijimos que no queremos gastar pólvora eu salva. Hoy diremos que tomamos 
la resolución indicada convencidos de que la persona que no satisfaoee sus com­
promisos con Blanca ahora y habiéndoselo suplicado con tanta insistencia y  fran­
queza tanta tampoco los cumplirá más adelante y entonces, con más perjuicios 
que ahora para las ¡deas y para las personas, nos veríamos obligados á tomar 
igual medida.

Deseamos nos dispensen tos mismos corresponsales y susoriptores contra quie­
nes puede hacerse efectiva esta advertencia y  deseamos también que comprendan 
ios móviles que ella obedece para cumplirla con la buena voluntad del que desea 
armonizar los intereses de la venta con los compromisos del vendedor.

En el próximo número irá la correspondencia administrativa, que por causas 
ajenas á nuestra voluntad, no ha podido ir en éste.
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D."- Soledad Gustavo, profesora.
D. Pedro Dorado, catedrático.

Francisco Giner de los Ríos, ca­
tedrático.

Juan Giné y Partagás, catedrá­
tico.

Leopoldo Alas (Clarín), catedrá­
tico.

Ü. González Serrano, catedrá­
tico.

José Esquerdo, catedrático.
Fernando Tarrida, ingeniero.

D. Manuel Cossio, director del Mu­
seo Pedagógico.

Alejandro Lerroux, periodista 
Miguel de Ünamuno, catedrático 
Anselmo Lorenzo, escritor.
José Riquelme, periodista. 
Ricardo Mella, escritor.
Adolfo Luna, periodista.
Jaime Brossa, escritor.
A. del Valle, escritor.
Doctor Boudin
José de Puelles, médico.
José Nakens.

LA R E V I S T A  B L A N C A

PREGiOS DE SUSCRIPCIÓN
España, Portugal, Gibraltar y costas de Africa, un trimestre. 1'50 pesnas 

» » » * » un año. . - 5 —
Paquete de 12 ejemplares...............................................................2’OJ —
Dn ejemplar.......................................................................................0’25 ~
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Toda la correspondencia al Administrador.
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